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Resumen


En este libro hay una variedad de voces que reflexionan sobre medios, redes y tecnologías de la comunicación desde la contrahegemonía. Aquí convergen las ideas y los pensamientos de autoras y autores que transitan entre espacios académicos, medios comunitarios, movimientos sociales, instituciones educativas, barrios y comunidades de América Latina. La obra se constituye a partir de un tejido de diálogos que muestran las luchas, las negociaciones y las derrotas presentes en diferentes proyectos comunicativos. Con este libro pretendemos contribuir a la democratización de los medios y a descentrar la atención que tienen los medios hegemónicos sustentados y favorecidos por las corporaciones globales y los Estados nacionales. Se espera que las y los lectores disfruten de este volumen y encuentren en sus páginas ideas inspiradoras para continuar tejiendo desde la contrahegemonía.
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			En diciembre de 2017, en la XII Reunión de Antropología del Mercosur, llevada a cabo en la ciudad de Posadas, Misiones, Argentina, nos reunimos varios colegas a discutir temas en común en un grupo de trabajo denominado “Medios comunitarios, indígenas, libres y alternativos abordados por las ciencias sociales”, cuyas presentaciones fueron el punto de partida para la organización de este libro. Nuestro objetivo era reunir trabajos que expresaran las múltiples formas de construcción de resistencias a los monopolios hegemónicos de comunicación en América Latina y en otras partes del mundo, frente a las fuertes embestidas realizadas por corporaciones capitalistas y Estados nacionales para controlar el desarrollo de las tecnologías (Ezensberger, 1979), sus configuraciones, su propiedad y su regulación.


			Nos parece que la categoría gramsciana de hegemonía (Williams, 1988) es ampliamente flexible para ayudar a pensar los medios de comunicación surgidos de estas resistencias y también para poder caracterizar los medios vinculados con el Estado y con las corporaciones capitalistas. Consideramos aquí que los medios de comunicación y las tecnologías presentadas en los casos que configuran este libro podrían ser clasificados sociológicamente como medios no hegemónicos o contrahegemónicos (Nava Morales, 2018). Estos medios tienen su contraparte en los medios hegemónicos insertos y dominados por los sistemas hegemónicos, representados por los medios de comunicación de masas, materializados en complejos multimedia y sustentados por enormes corporaciones privadas que reproducen y exaltan estereotipos negativos sobre lo que no pertenece al statu quo, proceso que podemos llamar de exotización.


			Medios hegemónicos y contrahegemónicos existen con respecto a los sujetos que los utilizan y les dan vida; es decir, son medios de comunicación construidos por actores con discursos y prácticas diversas que llegan a públicos específicos, impactando en la opinión pública respecto a los eventos de la realidad y creando oportunidades o no para que los públicos puedan construir espacios desde los cuales puedan tener voz. Mario Kaplún (1985) usa el término “comunicación abierta” cuando estas oportunidades son construidas y “comunicación cerrada” cuando son limitadas las oportunidades de expresión del público. Es importante denotar que los medios hegemónicos y los contrahegemónicos representarían fuerzas antagónicas que encarnan, por un lado, las ideas y los intereses del Estado y las corporaciones que tienden a promover una comunicación cerrada; y,  por el otro, las concepciones emergentes de los grupos subyugados históricamente que, para ganar visibilidad, adoptan con frecuencia la comunicación abierta.


			Frente a este campo hegemónico, la innovación tecnológica y comunicacional que se hace desde abajo, desde la contrahegemonía, resulta de apropiaciones e invenciones realizadas por actores que resisten a las relaciones de dominación y explotación que predominan en la sociedad urbano-industrial capitalista: pueblos indígenas, comunidades negras, quilombolas, movimientos populares, colectivos libertarios, feministas, entre otras minorías que se fortalecen día a día tejiendo redes de comunicación y lucha.


			Son diversos los enfoques teóricos que desde la antropología han abordado el tema de los medios contrahegemónicos. Algunos textos pioneros sobre el uso del video por los pueblos indígenas en Brasil en la década de los años noventa son importantes, como los de Terence Turner (1991a, 1991b, 1992) o Vincent Carelli (1989, 1993). Especialmente en Estados Unidos, Harald Prins (2007) ha aportado a la cuestión pensando la indigenización de los medios visuales; por su parte, Faye Ginsburg (2008) ha planteado la indigenización de los medios digitales. Desde nuestra perspectiva, esta indigenización de los medios se aplicaría no sólo a los pueblos indígenas, sino a diversas minorías que han sido subyugadas por las embestidas del colonialismo. 


			Debra Spitulnik (1993), apuntando particularmente a los medios indígenas, resaltó que las etnografías referentes al tema deberían estar íntimamente ligadas al tejido de un campo de estudios más vasto sobre formas independientes, alternativas y descentralizadas de producción y consumo mediático, desde una radio pirata en Europa Occidental hasta televisiones guerrilleras en Estados Unidos. La autora propone también que el estudio de esos medios considere sus relaciones con los medios dominantes o hegemónicos. Uno de los desafíos sería aproximarse a su producción, uso y circulación en relación con el contexto mayor de los medios existentes y en relación con los Estados nacionales y sus estructuras de poder, donde estos medios contrahegemónicos están insertos.


			El grupo de trabajo congregado en la Reunión de Antropología del Mercosur laboró con enfoques teóricos y temas diversos. Una revelación importante fue descubrir, durante las presentaciones, que casi todos los científicos sociales inscritos eran jóvenes que tenían alguna forma de compromiso con los medios contrahegemónicos o con los movimientos sociales vinculados a ellos. Esto mostró que se trata de un campo emergente, y que cuestiones como la relación entre investigación y compromiso, la antropología dialógica, la intersubjetividad entre investigadores y actores y la ética en la antropología son centrales en él. Se notan en este campo, con gran intensidad, la idea y la práctica de la “etnografía como intercambio y comunicación” analizadas por João Pacheco de Oliveira (2013).


			Otro acontecimiento decisivo para la riqueza del grupo de trabajo fue una oportunidad que se abrió de última hora: en Posadas vive Javier Obregón, principal responsable del desarrollo de Etertics, una distribución Linux hecha para equipar radios comunitarias para sus operaciones en fm y también para transmisiones por streaming de Internet. Además de ser programador, Javier ha sido un importante eslabón en el tejido de la Red de Radios Comunitarias y Software Libre (rcysl).[2] Uno de los coordinadores del grupo de trabajo conocía un poco la labor de Javier pues ambos participaron en la Nave Radio[3], en el VIII Foro Social Panamazónico[4] realizado en Tarapoto, Perú, en 2017. 


			Reunidos en casa de Javier, pudimos repensar juntos la posibilidad de abrir el grupo de trabajo a activistas y no sólo seguir el libreto con los académicos inscritos. De esta manera, a un día de iniciar el evento, Javier logró reunir testimonios (de cinco a 10 minutos de duración) de algunos comunicadores que laboran a lo largo de América Latina. En los audios reunidos hablan sobre sus trabajos con medios contrahegemónicos y su relación con la academia. Fue así que el grupo de trabajo estuvo nutrido de voces que expresaron varias aristas del fenómeno de los medios contrahegemónicos. Organizar un libro a partir de estas voces emergentes en la academia (nuevos doctores y estudiantes) y en los medios de comunicación (actores contrahegemónicos) es un desafío casi tan grande como construir medios contrahegemónicos. 


			El texto de Dora Estella Muñoz Atillo, Leonardo Tello Imaina y Guilherme Gitahy de Figueiredo hace una contribución a la reflexión sobre algunas facetas del conocimiento como praxis dialógica cuando deconstruye tendencias exotizantes en las tradiciones de la antropología y de la ciencia de la comunicación. Esto, con el fin de ayudar a legitimar, en el interior del campo científico, discursos elaborados por los pueblos indígenas para ser mejor comprendidos y aceptados en comunidades de comunicación no indígenas. Se trata de garantizar el diálogo, en el campo científico, con las teorías de la comunicación indígena de Muñoz Atillo y Tello Imaina. 


			Lo más interesante de estas teorías es que no son retórica indígena para ganar atención y acceso a políticas públicas. Sus discursos apuntan hacia el diálogo con otros intelectuales indígenas no próximos a la experiencia de las universidades y medios de comunicación, como los ancianos o los chamanes. Las teorías de comunicación indígena presentadas muestran un trabajo de traducción y aprendizaje en dos direcciones: al interior de las sociedades indígenas, sobre todo valorizando el estudio de los conocimientos propios a través del diálogo con las generaciones más viejas, y para las sociedades no indígenas, produciendo para sí mismas lugares de habla, pero también conocimiento sobre el otro, apropiaciones de diversos tipos y tejido de alianzas y diálogos. El capítulo en sí mismo es un ejemplo de apropiaciones que se dan en varias direcciones, diálogo científico intercultural, alianza intelectual y embestida contra epistemologías que silencian la producción indígena de conocimientos. 


			Es un capítulo en el que se aprecia de manera clara la importancia de la sistematización de los conocimientos nativos y que propone de manera implícita la legitimación de estas teorías como válidas frente a la hegemonía de las teorías de la comunicación clásicas. Además, el texto dialoga muy bien con iniciativas presentes en Oaxaca, México, que buscan pensar la comunicación desde la comunidad, como es el caso de la comunalidad, una teoría indígena que aborda las maneras de organizar y pensar el mundo de los pueblos de la Sierra Norte de Oaxaca (Martínez, 2003; Robles Hernández y Cardoso Jiménez, 2007). 


			Para finalizar, podemos destacar que en este texto emergen temas importantes, como la antropología del colonialismo o la ciencia de la comunicación que busca descolonizarse, y también se presentan sujetos emergentes como una generación nueva de jóvenes intelectuales indígenas comprometida en los medios de comunicación, además de ancianos, chamanes, niños y otros participantes en la comunicación indígena, cuyas voces están siendo intensificadas en las prácticas comunicativas de los diversos medios.


			La reflexión sobre una práctica muy concreta de diálogo y aprendizaje a través de una “intervención comunicativa” aparece en el texto de María Cruz Tornay Márquez. El objetivo de la intervención fue capacitar, a través de un taller radiofónico, a mujeres indígenas para realizar producciones sobre medicina tradicional. Sin embargo, su éxito fue limitado, lo que muestra la necesidad de debatir e investigar más sobre las formas de hegemonía patriarcal y racista que alcanza a esas mujeres. La autora nos muestra que la exclusión de las indígenas en los medios de comunicación y en varias dimensiones de lo social es un fenómeno que aqueja a estas mujeres. Es fundamental mencionar que, en otros países como México y Brasil, la exclusión de las mujeres indígenas en los medios también es muy notoria, aunque poco a poco se han logrado posicionar, pero aún es un proceso incipiente.


			En este capítulo aparece una problemática que es un eje transversal de todos los textos: la necesidad de la democratización de los medios para alcanzar una verdadera democracia; sin esto, la incipiente democracia en América Latina no podrá nunca llegar a su madurez. Tornay Márquez nos presenta testimonios de las mujeres curanderas durante la intervención, quienes manifiestan el análisis de los diversos obstáculos para la expresión radiofónica del buen vivir. Lo que en primera instancia sería una intervención desde la academia para llevar a los oyentes de las Escuelas Radiofónicas Populares de Ecuador (erpe) los saberes de la medicina tradicional indígena, regresa a la academia como los testimonios de las mujeres curanderas que fortalecen el debate académico sobre el racismo y la violencia de género. Un punto interesante para destacar en la iniciativa de las mujeres es que ellas mismas están sistematizando sus conocimientos ancestrales e intentando, a través de las ondas radiofónicas, transmitirlos a mujeres de otras comunidades; esta sería la base de la comunicación indígena o comunitaria, una comunicación hecha por las comunidades y para las comunidades, como lo afirman Sócrates Vásquez y Erick Huerta (2016). Finalmente, la iniciativa de la investigación dialógica, a partir de la intervención, nos muestra caminos complicados pero importantes para el surgimiento de las voces y los saberes de estas mujeres. 


			Maria Luiza de Castro Muniz nos muestra a escala nacional cómo las experiencias de comunicación y radios comunitarias indígenas son confrontadas con los límites de la democratización de la comunicación promovidos por el Estado ecuatoriano en años recientes. Un amplio abanico de sujetos son presentados, entre los cuales se destacan los gobiernos progresistas, los movimientos indígenas a nivel nacional y los medios de comunicación impulsados por estos movimientos.


			La autora explora una ambigüedad: las mismas políticas de democratización de los medios de comunicación, que apoyaron la creación de radios indígenas, sirvieron para ejercer control o represión hacia sus comunicadores, cuando la lucha por los derechos indígenas desde sus territorios comenzó a chocar con las políticas desarrollistas del Estado. El capítulo concentra su análisis en el surgimiento del movimiento llamado Lanceros Digitales, jóvenes indígenas que están explorando nuevas y antiguas tecnologías para ejercer una comunicación autónoma y comprometida.


			Los límites de las políticas progresistas también es uno de los temas tratados por Tatiane Klein, al presentar los resultados de su investigación etnográfica sobre el Punto de Cultura Teko Arandu, en la Tierra Indígena Caarapó, en la aldea Te’ýikue, en Mato Grosso do Sul, Brasil. La autora muestra diferentes tramas en las relaciones entre las políticas públicas y los profesionales involucrados, como las asociaciones indígenas, los líderes tradicionales y los chamanes.


			Las políticas públicas, fruto de gobiernos progresistas, posibilitan la creación de Puntos de Cultura o escuelas indígenas; con eso contribuyen a la aparición de nuevos sujetos, por ejemplo, a través del surgimiento de nuevas profesiones y formas de liderazgo indígena. También generan el fortalecimiento de los conocimientos de los sujetos más viejos en las comunidades; por ejemplo, cuando los estudiantes de la escuela indígena son llevados a aprender con los chamanes. Además, estas políticas modelan e imponen presupuestos epistemológicos que chocan con los que emergen del propio pensamiento amerindio.


			La autora, con gran sensibilidad etnográfica, durante su trabajo de campo en 2010 observó que la idea de guaranizar la computadora estaba en el discurso de algunos líderes kaiowá y guaraní de Mato Grosso do Sul. A través de su texto, la autora nos muestra cómo se da esta guaranización de las tecnologías y concluye que las prácticas mediáticas kaiowá y guaraní van más allá de una función instrumental comunicativa, pues se relacionan con la generación de conocimientos tradicionales de esos pueblos, fungiendo como plataformas para el performance de la cultura. La guaranización de la que habla Klein está en diálogo directo con las ideas planteadas por Prins (2007) sobre la indigenización de los medios visuales, por Ginsburg (2008) sobre la indigenización de los medios digitales, y por Nava Morales (2018) sobre la comunalización de la radio en el istmo de Tehuantepec.


			Diego Bogarin nos muestra en su texto algunas inquietudes y reflexiones metodológicas surgidas a partir de los vínculos académicos establecidos con radios escolares en dos etapas de su trayectoria académica: en su formación de grado, mediante una experiencia de investigación-acción en la radio de una Escuela Especial; y en su posgrado, mediante los primeros movimientos exploratorios de su trabajo de campo en la radio de una escuela de Frontera, Argentina.


			Su propuesta se enmarca en un cuadro interpretativo para entender la comunicación y la educación como ámbitos de prácticas y relaciones sociales sujetas a aprendizajes, tensiones y disputas. La comunicación es pensada desde una perspectiva sociocultural y no mirando sólo mecanismos mediáticos de producción, circulación y apropiación de “mensajes”.


			A partir de las enseñanzas que el proceso etnográfico trajo consigo, el autor pudo reconocer que todas las actividades, en horarios escolares y no escolares, dentro y fuera de la escuela, son ámbitos de enseñanza y aprendizaje donde se producen y reproducen dinámicas del formato escolar. Ese formato nunca, ni dentro ni fuera de la escuela, se presenta de modo homogéneo. Así, Bogarin llega a la construcción del concepto de “experiencias educativas fronterizas” para dar cuenta del cruce entre lo escolar y lo comunitario, y coincide con Elsie Rockwell (2005) cuando propone mirar las escuelas “como lugares de intersección de redes y procesos que rebasan los límites físicos e institucionales del espacio escolar”. En este marco, las radios escolares toman un lugar importante como “experiencias de umbralidad”, pues generan que los mandatos escolares parezcan desubicados para las prácticas que se desarrollan. 


			En su capítulo, Rodrigo Pedro Biscoski Nunes analiza la construcción de las llamadas redes comunitarias, redes de computadoras construidas colectivamente. Aborda el caso específico de la Cooperativa de Laboratório de Redes Livres. La iniciativa surge en 2017, con 50 comunidades inscritas en su primera convocatoria pública. Parte de principios como el asociativismo, la horizontalidad del poder de decisión y el uso del software libre.


			La discusión teórica que propone el autor se inscribe en el campo de estudios de la Construcción Social de la Tecnología, que se opone al determinismo tecnológico y muestra cómo los artefactos técnicos son modelados por los usuarios (Pinch y Bijker, 1984; Vergragt, 1988). A través del debate de la filosofía de la tecnología, el autor reflexiona sobre el progreso tecnológico que se presenta como neutro, develando sus conexiones con intereses y relaciones de poder ligados a la dominación del Estado y de las corporaciones globales.


			En este mismo debate, el autor también encuentra presupuestos alternativos en que la ciudadanía se vuelve participante de sus propios rumbos en el progreso técnico. Nos presenta en su trabajo a la Cooperativa de Laboratório de Redes Livres (Coolab), que representa la emancipación a través de la participación ciudadana en la invención y resignificación de la tecnología. 


			En la segunda parte del libro encontramos cinco relatos de diversos actores que participan actualmente en distintos proyectos comunicativos, inmersos en la dimensión del activismo político.


			El primer relato, escrito por Lilia Heber Pérez Díaz, versa sobre las maneras en que se hace comunicación en el pueblo de Tlahuitoltepec Mixe, enclavado en la Sierra Norte de Oaxaca, México. Su texto refleja la mirada de las mujeres comunicadoras en el contexto tlahuitoltepecano. A través de un recorrido histórico, la autora nos muestra las fases que la radio Jënpoj ha atravesado durante 17 años y cómo este medio está presente en diversos momentos que se viven en la comunidad. Se centra en la importancia de la radio en el fortalecimiento de las mujeres y su capacidad de ejercer sus derechos a la libertad de expresión y al derecho de poseer y operar medios propios acordes con las realidades que viven en la sierra.


			Pérez Díaz también rescata conceptos del conocimiento ayuujk, como el wejën kajën, para expresar las formas en que se hace comunicación en Tlahuitoltepec, y toca temas centrales en la vida comunitaria, como la lengua y el territorio. 


			El siguiente relato fue escrito por Clara Robayo Valencia, quien reflexiona sobre el término “comunicación comunitaria” mediante algunos ejemplos, como el caso de Radialistas Apasionadas y Apasionados, una experiencia de comunicación popular que produce diversas historias que luego comparten en la Web para que los interesados puedan hacer uso de ellas.


			La misma autora ha utilizado en sus programas de radio los materiales de la página de Radialistas Apasionadas y Apasionados. Pone el ejemplo del Consultorio Sexual de la Doctora Miralles; cómicamente, su audiencia desconocía que este era un audio dramatizado y que la doctora Miralles no estaba en cabina para responder ninguna duda. La autora concluye que la comunicación comunitaria es construida por grupos sociales silenciados, que no han sido visibilizados por los medios hegemónicos o tradicionales.


			Jonatan Almaraz Funes nos muestra la experiencia de la Red de Radios Comunitarias y Software Libre (rcysl), surgida en 2006, a partir de considerar las tic como Bienes Comunes Digitales que permiten pensar en formas libres de comunicación, es decir, que reivindican históricamente el acceso a frecuencias, la desmonopolización y el libre conocimiento. Esta organización está compuesta por más de 200 personas; es una comunidad que agrupa a distintos medios de comunicación del campo comunitario y popular, así como a personas entusiastas y profesionales que comparten la actividad periodística y la visión de las tecnologías propuesta por la Fundación del Software Libre.


			Pensando en tejer medios y tic desde la contrahegemonía, el autor nos acerca a temas sugestivos como la descolonización tecnológica, la seguridad digital de las comunicaciones, la independencia tecnológica, la autodefensa informática de comunicadores y comunicadoras, la importancia de la construcción de infraestructura de telecomunicaciones autogestionadas, el derecho a la privacidad en línea, la alfabetización digital crítica y la importancia fundamental de una comunidad que comparta estos valores y busque maneras de acceder libremente al conocimiento.


			En el siguiente relato, escrito por Ehécatl Cabrera Franco, hay una reflexión sobre su experiencia como parte de un hackerspace en la Ciudad de México llamado Rancho Electrónico. El autor reflexiona a la luz de la comunalidad, elaborada hace más de tres décadas por dos antropólogos indígenas en el estado de Oaxaca, y hace una crítica a las formas de operar del Estado capitalista, donde rigen modos elitistas de impartir justicia y el sistema partidista está vinculado con los poderes económicos y delincuenciales. 


			Su búsqueda de modos distintos a los occidentales o estatales lo hace trabajar con la comunalidad, que si bien es una noción gestada en el mundo indígena, le sirve para explicar que algunos principios de aquélla pueden ser ejercidos en contextos urbanos, tomando en cuenta los retos y particularidades que su aplicabilidad supondría. Cabrera Franco, al pensar en algunos elementos de la comunalidad presentes en el Rancho Electrónico, nos muestra que es una teoría en movimiento y que, “como toda teoría, la comunalidad puede y debe viajar para someterse al enriquecimiento de la crítica” (Nava Morales, 2018: 232) y provocar reflexiones y acciones en diversas latitudes.


			Finalmente, con el relato de Leonardo Tello Imaina tenemos una reflexión desde la Amazonia peruana, que nos recuerda los pilares humanos de la comunicación y nos invita a caminar hacia la descolonización de la comunicación. 


			Sin decir más sobre este o los demás capítulos y relatos, recomendamos a los lectores/as que se sumerjan en este libro, dedicado a tejer comunicación desde la contrahegemonía.
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					[2] Más información sobre Etertics y la Red puede ser encontrada en <https://liberaturadio.org/> [consulta: 24 de septiembre de 2018].


				


				

					[3] La Nave Radio reunió a comunicadores/as indígenas y quilombolas de organizaciones no gubernamentales y colectivos urbanos para hacer una cobertura independiente del Foro Social Panamazónico. Es una iniciativa de la Red Pororoca. Disponible en <http://pororoca.red/pt/> [consulta: 24 de septiembre de 2018].
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			Introdução


			Este artigo situa, apresenta e comenta duas teorias indígenas da comunicação que estão sendo elaboradas por sociedades indígenas da Colômbia e do Peru, e que oferecem instigantes contribuições para a invenção da comunicação contemporânea. Como mediadores e coautores do texto participam Dora Estella Muñoz Atillo e Leonardo Tello Imaina. Muñoz Atillo é da etnia nasa, da região do Cauca colombiano, onde é professora da Universidade Autônoma Indígena Intercultural (uaiin)[2] e tem contribuído no processo de fazer da comunicação uma “ferramenta de visibilidade, de denúncia, mas também de gerar consciência e mobilização” (entrevista, Tarapoto, 30 de abril de 2017). 


			Tello Imaina é kokama da cidade de Nauta, no Peru, onde é diretor da Rádio Ucamara[3] e luta unindo a comunicação com a arte e a pesquisa. O facilitador do texto, Guilherme Gitahy de Figueiredo, assim como a maior parte dos brasileiros é indígena de etnia desconhecida, uma vez que esta sua dimensão foi usurpada por processos de colonização das memórias e das identidades. Vive em Tefé, no estado do Amazonas, Brasil, onde atua na Universidade do Estado do Amazonas e no Centro de Mídia Independente de Tefé. Com os demais coautores, tem se dedicado à tecedura de redes interculturais de comunicação. 


			O encontro dos três aconteceu pela primeira vez durante o VIII Fórum Social Panamazônico (Fospa) de 2017, realizado entre 28 de abril e 1 de maio em Tarapoto, no Peru, onde colocaram em ação a Nave Radio da Rede Pororoca. Mais de 35 comunicadoras e comunicadores indígenas, quilombolas, ribeirinhos, de coletivos urbanos e ongs do Equador, Colômbia, Peru e Brasil, principalmente, mas também da Alemanha e França, se reuniram para fazer a cobertura do Fospa com a rádio que, por sua vez, tornou-se um rico espaço de encontro capaz de enlaçar diferentes processos de comunicação, produção de saberes e luta. 


			A Nave Radio tinha um estúdio de web rádio montado em um local de grande circulação de participantes do Fospa, e também trabalhou com fotografia, audiovisual, muralismo, performance e textos que alimentaram o site pororoca.red na Internet. O planejamento inicial e a busca de financiamento ocorreu através de Radialistas Apasionadas y Apasionados, do Equador, Servindi e Rádio Ucamara, do Peru, e Associação Mundial de Rádios Comunitárias do Brasil (amarc-Brasil). Mas a maior parte da discussão dos princípios da Nave, do planejamento das formas de organização e da programação aconteceram nos dias anteriores ao Fórum, contando com a participação de toda a equipe. 


			Isso levou à articulação de diferentes formas de organização e estilos de comunicação, por vezes através de conflitos. Segundo Tachi Arriola Iglesias (entrevista por e-mail, 13 de fevereiro de 2018) de Radialistas Apasionadas y Apasionados, a “sinergia” entre os participantes foi intensa: 


			Una de las actividades centrales y de mayor importancia fue la instalación de La Nave Radio, en un lugar principal y estratégico del campus universitario de Tarapoto, en el que se llevaba a cabo el Fospa. Podemos decir que la programación entera fue de corte indígena amazónico e intercultural, con la participación destacada de las compañeras brasileras que presentaron una programación en portugués y mucha música de su país. Los otros programas se hicieron en varias lenguas indígenas y desfilaron por la radio mujeres y varones de todas las edades e intereses. Conocimos las historias de mujeres artesanas y políticas, la cocina y la medicina ancestral. Las denuncias y propuestas de los pueblos, las acciones de cuidado y defensa de las cuencas. Un mundo realmente diverso e importante. Fue una fiesta de la interculturalidad y la comunicación.


			No dia 25 de abril (três dias antes do início do Fospa), Muñoz Atillo e Tello Imaina fizeram uma apresentação sobre comunicação indígena para toda a equipe. Isso diz muito sobre o lugar de fala que está sendo construído para si por indígenas na Nave e nos processos mais amplos de formação de redes e comunicação popular dos Andes e Amazônia: o da produção de referências para a elaboração de princípios, conceitos e metodologias. Os participantes da Nave que menos tinham familiaridade com os processos e saberes apresentados por Leonardo Tello e Dora Muñoz eram os brasileiros, e a escuta atenta da gravação da apresentação mostra que eles ficaram entusiasmados, reagindo às falas iniciais com vibrantes perguntas, debates e intervenções. 


			Um bom exemplo é a leitura que Joseane Calazans, afrodescentente, comunicadora popular e historiadora do Mazagão Velho[4] no Amapá, fez de um pequeno texto que tinha acabado de escrever para expressar as ideias e sentimentos suscitados pela apresentação dos indígenas: 


			Podemos viver em países diferentes, mas somos um só povo e uma só nação. As tradições e valores estão acesas em nossa ancestralidade. Encontramos pessoas com valores diferentes. Mas a alma, ela grita em uma só voz. Sou da Amazônia e me preocupo com a minha ancestralidade e memória, e isso mexe muito comigo devido ao trabalho que faço dentro da localidade onde eu moro. A nossa comunicação é muita a partir dessa oralidade. É dessa forma que a gente consegue interagir e se comunicar com os nossos futuros que vão ficar em nosso lugar: as nossas crianças, os nossos jovens. Obrigada.


			O facilitador deste texto também ficou impressionado, e se ofereceu para ajudar a visibilizar essas teorias indígenas da comunicação através do método da etnografia dialógica. A proposta de se usar o termo “teoria” chamou alguma atenção, pois a expressão utilizada na Nave Radio era apenas “comunicação indígena”. No entanto, o presente artigo se destina ao público acadêmico, que tende a hierarquizar suas leituras, distinguindo entre discursos “teóricos” (“fontes secundárias”) e dos “informantes” (“fontes primárias”). 


			Os primeiros, por serem fruto de elaborações filosóficas ou científicas que seguem métodos reconhecidos e se apoiam na citação de obras anteriores, são tomados como fonte privilegiada de onde derivar inovações epistemológicas e metodológicas, constituindo portanto “sujeitos” autorizados do conhecimento. Os outros, como analisa Edward Said (2007) no caso da pesquisa sobre populações consideradas “exóticas”, são frequentemente dissecados e transformados em “objeto” de análises e interpretações daqueles sujeitos. 


			Assim, reconhecer o caráter “teórico” do conhecimento indígena compartilhado por Dora Muñoz e Leonardo Tello pode ter poucas consequências fora da academia, mas, no interior da sua “comunidade de comunicação” (Pacheco de Oliveira, 2013), permite que passe a ser citado como referencial teórico, estruturando novas formas de produção do saber e constituindo novos sujeitos ou “lugares de fala” (Ribeiro, 2017) no campo científico.
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			Domingo Peas, Yánua Tanchimia, Leonardo Tello, Yanda Ushigua e Tulio Gualinga. 
Foto: Arquivo da Nave Radio.







			O encontro e a proposta acima não aconteceram por acaso, mas em uma situação histórica precisa em que as condições de possibilidade para isto estão dadas. Como afirma João Pacheco de Oliveira (2013), estamos distantes da situação colonial em que a antropologia nasceu reproduzindo categorias e procedimentos das ciências naturais para estudar populações colonizadas. Atualmente direitos indígenas estão estabelecidos em leis nacionais e internacionais, e é cada vez mais forte a presença indígena nas universidades, Estado e empresas. 


			O que deveria nos surpreender, portanto, é como elaborações sofisticadas como as de de Dora Muñoz e Leonardo Tello ainda não são “plenamente reconhecidas como ‘teoria’”. A compreensão disso exige que, na primeira parte deste trabalho, revisitemos o debate sobre “etnocentrismo”, “relativismo” e “exotização”, que vem contribuindo para desconstruir as imagens e discursos que relegam os saberes indígenas à condição de “objeto”. Depois, apreciaremos as táticas pelas quais os próprios indígenas estão se fazendo escutar e reconhecer enquanto sujeitos: as transcrições integrais das apresentações dos comunicadores indígenas na Nave Radio, metadiscursos que debatem o que é a comunicação indígena e como são os seus intelectuais comunicadores.


			Como afirma Johannes Fabian (2008), as novas tecnologias digitais abrem possibilidades para a pesquisa etnográfica: não há mais limites físicos para o que pode ser armazenado e publicado na Internet, de modo que pesquisadoras e pesquisadores profissionais podem divulgar discursos inteiros dos sujeitos com os quais produzem pesquisas, e dialogar com eles e elas através de comentários. Não é mais preciso, necessariamente, reproduzir estilos de análise e edição das transcrições semelhantes a quando o único suporte da comunicação acadêmica era a publicação impressa. 


			Embora este artigo use o suporte tradicional do livro, aproveita de Fabian (1983, 2008) a ideia de produzir o texto etnográfico como comentário, em uma circulação e produção dialógica e coetânea de saberes. A última parte do texto será, portanto, um fechamento do comentário iniciado na primeira parte. Comentário que pretende emoldurar os discursos centrais não para falar por eles, mas para intensificar a apreciação e o diálogo, tal como a moldura em obras de arte de uma instalação.


			“Etnocentrismo” ou “exotização”?


			No seu clássico livro Orientalismo, Said (2007) narra a milenar história da “exotização” que divide o mundo em “Oriente” e “Ocidente”. Através dos seus filósofos, líderes religiosos, poetas, cientistas e jornalistas, o Ocidente vem reproduzindo ao longo dos séculos as imagens de um Oriente homogênio, radicalmente diferente, oposto e inferior ao Ocidente. Se este é “racional”, aquele é “irracional”. 


			Onde um preza a “liberdade”, o outro é visto como naturalmente “despótico”. O “ascetismo” é contrastado com a suposta “sensualidade”, a “paz” com a “crueldade”. Para cada valor ocidental, é produzida a imagem oposta que é projetada nos homens e mulheres do Oriente. Até mesmo o tempo é invertido, já que o “progresso” do Ocidente contrasta com a imagem da “decadência” das civilizações orientais.


			Ao longo dos séculos, tais imagens expressaram desde o terror diante da dominação árabe no sul da Europa medieval, até a “legitimidade” dos imperialismos ocidentais contemporâneos, que tantas guerras têm promovido no Oriente. Não faltaram, por outro lado, aqueles ocidentais que se apaixonaram e idealizaram os povos orientais. Estes, porém, ainda que invertessem os seus valores ao adorar aqueles tidos como opostos, não deixavam por isso mesmo de reproduzir o exotismo.


			A antropologia elaborou os conceitos de “etnocentrismo” e “evolucionismo” para teorizar sobre a pretensão de superioridade do Ocidente, e uma das explicações mais importantes que encontrou foi o fenômeno da ilusão referencial. Para Clifford Geertz (1989), o etnocentrismo acontece quando um observador usa o código da sua cultura para interpretar as ações de um grupo que possui um código diferente. Claude Lévi-Strauss (1973) faz uma análise similar do evolucionismo, quando procura demonstrar que o observador tende a perceber como “cumulativas” as histórias de povos em que as mudanças correspondem aos seus valores, e ver como “estacionárias” as histórias que se afastam deles. 


			Ambos autores reforçam, assim, a tradição da antropologia clássica, quando concordam total ou parcialmente que o “relativismo cultural” é a chave para a superação dessa limitação cognitiva, ou seja, é necessário olhar o outro levando em consideração os seus próprios valores ou códigos. Essa tradição extrapolou a própria antropologia, e reforçou de um modo particular a amergência dos movimentos sociais identitários. Ainda hoje, a compreensão e “valorização das diferenças” é amplamente difundida como antídoto contra o racismo e inúmeras outras formas de opressão.


			Porém, superar o exotismo não é tão fácil assim. Tzvetan Todorov (2010) já mostrou que o relativismo pode ser um instrumento eficaz de dominação, quando analisou a experiência de Cortez na conquista da América. Se Colombo “projetou” nos indígenas os seus valores cristãos, e produziu ora imagens idílicas, depois demoníacas, mas sempre capazes de justificar o seu empreendimento colonial, Cortez se valeu de tradutores para compreender e subjugar os Astecas: o seu relativismo foi a arma determinante para a vitória militar e a conquista territorial. Disso podemos deduzir que, embora o relativismo seja uma ferramenta útil em processos de diálogo intercultural, não pode ser tratado como a solução final.


			Surge então uma outra questão: Todorov (2010), ao comparar as representações de Colombo e Cortez, afirma que as primeiras correspondem à mentalidade medieval, enquanto as do segundo são um exemplo de pensamento moderno. Ou seja, o etnocentrismo seria medieval, e o relativismo moderno, na história cultural europeia. Lévi-Strauss (1973), por sua vez, descreve o relativismo cultural como um progresso do pensamento científico europeu que foi possível a partir da influência da teoria da relatividade da física. Em contrapartida, o etnocentrismo seria um fenômeno universal, que deveria ser associado sobretudo aos povos mais primitivos: “o bárbaro é, em primeiro lugar, o homem que crê na barbárie” (1973: 19). 


			Há algo de aparentemente paradoxal nestes posicionamentos, pois nos obrigam a admitir que o desenvolvimento do pensamento relativista acompanhou, historicamente, o avanço dos mais importantes impérios dos últimos 500 anos. Seria o relativismo mais vantajoso para afirmação das relações de dominação do que para a promoção da descolonização e a interculturalidade?



OEBPS/Images/C1-F1.jpg





OEBPS/Images/logo_UNAM_negro.jpg





OEBPS/Images/Portada.jpg
INVESTIGACION 47

ELENA NAvA MORALES
GUILHERME GITAHY DE FIGUEIREDO
Compiladores

—
—
.

TEJIENDO DESDE LA ,
CONTRAHEGEMONIA

Medios, redes y TIC en América Latina

UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO
Instituto de Investigaciones Sociales





